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El 26 de enero del corriente año se colocó en Lima la piedra fundamen- 
tel del monumento a don Bernardo O'Higgins, destinado a perpetuar en 
tierra peruana la gratitud de Chile al más grande y esclarecido de sus hi- 
jos. Con tal motivo se pronuaciaron diversos discursos, figurando entre 
éstos el que pronunció en nombre de la Academia de la Historia de Sám- 
tiago su presidente, don Agustín Edwards, quien con cálido acento realzó 
la personalidad del Héroe. 

No le desconocemos derecho para reprochar a los contemporáneos “e 
O'Higgins la incomprensión de sus méritos, de sus abnegaciones y vírtu- 
des. O'Higgins —y en esto acentuemos una convicción absoluta en nues- 
tro ánimo— fué mejor comprendido en las Provincias Argentinas que en 
su patria de origen; pero si esto sirve para realzar las simpatías que los hi- 
jos del Plata han prodigado y prodigan al héroe de Rancagua, no es razón 
para que reconozcamos en él el pensamiento directivo y la espada ejecuto- 
ra por excelencia de la emancipación americana en esta parte austral del 
continente. 

Decimos ésto porque 'nuestro ilustre amigo don Agustín Edwards, ce- 
gado acaso por un nacionalismo de impulso más que por un nacionalismo 
de convicción, llegó a formular declaraciones tan graves como éstas en el 
discurso a que aquí aludimos: “La misma extraña incomprensión de sus 
contemporáneos ha hecho olvidar que sin O'Higgins no habría venido al 
Perú San Martín y el Ejército Libertador, compuesto en sus dos terceras 
partes de chilenos”, 


A 


Precisamente es el caso de invertir los términos y de decir que sin San 
Mertín O'Higgins no hubiere, retornado e Chile, y ésto porque, ceído en 
desgracia después de Rencagua, sólo el genio libertador del Cepitán de los 
Andes se encontró con capacidad suficiente pere errencar e Chile de la 
servidumbre política en que yacía desde 1814 y desde el momento en que 
el éxodo chileno se vió obligado a buscar su salvación al abrigo de los 
hogares cuyanos.: 

Pero la intención de muestro contrincante se acentúa cuando aborda 


el punto relacionado con el repaso del Ejército de los Andes. Ignorando 


las causales reales, más chilenas que ergentinas, que obligaron 2 San Mar- 
tín a buscar en este recurso estratégico un modo indirecto de quebrar la 
inercia militar y política que en un momento dedo parecía sistemática .en 
los dominios de ultracordillera, lo presente. como un desertor de la causa, 


desertor que sólo cambia de proceder bajo el conjuro o lemamiento insis- 
tente de O'Higgins y de Guido. Claro está que este plan expositivo idea- 


do por el señor Edwards sólo tenía un propósitc, vale decir el de encum- 
brar a O'Higgins sobre San Mertín, hasta el punto de presentar a éste en 
la expedición libertadora del Perú no como el verdadero “Devx ex mechi- 
na” de la empresa, sino como el soldado veleroso que subordina sus pla- 
nes a un genio superior y marcha a su remolque. 

Los conceptos y el espíritu de este discurso nos obligaron a replicar 
en Lima en la forma serena y analítica que recle ma la verdad. Los in- 


teresados en este debate encontrarán nuestra réplica en nuestro último 


libro “La TRAYECTORIA DE LA ¿EpPoPzYA”, leyendo las páginas  ti- 
tulares: “La soberanía inspiradora y ejecutiva de San Martín”. Esta 
conferencia la pronunciemos ante el micrófono de la Radio Weston, en 
Lima, el 31 de enero del corriente año, y el 1? de marzo don Agustín Ed- 
wards trató de replicarnos pronunciando a su vez un discurso delante del 
micrófono de la Radio Estación de la Cooperativa Vitalicia de Santiago. 
Al decir del señor Edwards, sus argumentos son irredargúibles y con 
tal convicción enfoca de nuevo a la figura de O'Higgins y trata de vindicar 
su nombre. ' 
Sin ánimo de hacer de estas páginas un alegato personal, pero sí con 
el decidido intento de llamar a nuestro ilustre contrincante a la reflexión 
y al reconocimiento de la verdad en todos sus puntos, vamos a analizar 
en forma minuciosa y metódica este discurso que, aunque breve, en su sín- 


tesis y en el espíritu que lo determina constituye una pieza de desorienta- 
dora precisión para todos aquellos que no conociendo el drama de la libe- 


ración americana en su estructura íntima y completa pueden caer en error 
si sólo se guían de estas generalidades, deshilvanadas en el concepto cons- 
tructivo y sin más propósito que el de hacer pasar por exacto o exactísimo 
lo que no lo es en sentido absoluto sino relativo. 
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El Ejército Chileno después de Rancagua. 


«En el discurso motivo de este réplica el señor Edwards dice textual- 
mente: “y así como a San Martín, gobernador de Mendoza, le cupo re- 
cibir las huestes chilenas dispersas después de la derrota de Rancagua, que 
a fines de 1814 buscaron refugio al otro lado de los Andes y reorganizarlas, 
retemplarlas y reforzarlas con tropas argentinas y cruzar la cordillera y 
vencer a los españoles, primero en Chacabuco con la cooperación heroica 
y decisiva por su misma temeridad de O” Higgins y después en Maipo, así 
a éste, y sólo a éste, le cupo organizar la primera escuadra y concebir la Ex- 
pedición Libertadora del Perú, como complemento esencial de la indepen- 
dencia chilena”. 

En pocas líneas, como se ve, nos encontramos con dos errores histó- 
ricos y de doctrina, visibles sin mayor esfuerzo a cualquier conocedor de 
la historia: de América en este proceso de la emancipación americana en 
que confundieron su heroísmo argentinos y chilenos. 


Vamos a ver a la luz de los documentos cómo las huestes chilenas a 
que alude el señor Edwards no fueron ni reorganizadas, ni retempladas, 
ni reforzadas con las tropas argentinas, y más adelante vamos a ver cuan 
inexacta es la afirmación tan categórica y contundente que él establece 
al decir que a O'Higgins y sólo a O'Higgins le cupo organizar la primera 


escuadra y concebir la Expedición Libertadora del Perú. 


Aceptadas estas afirmaciones así como ellas están escritas y así como 
las establece su autor, tendríamos que revisar y modificar substancialmen- 
te la historia consagrada por los documentos, por los hechos, por la tra- 
dición, por la propia conciencia continental; prueba de que ésto no es po- 
sible es la carencia absoluta de pruebas al respecto. Nosotros, por el con- 
trario, vamos a aducir las pruebas que existen en pro de la tesis verdade- 
ramente auténtica. . 

La batalla de Rancagua puso término al orden de cosas que había sur- 
gido después del movimiento emancipador que concretó su acción en la 
junta revolucionaria de Santiago en 1811. La reacción española provocó 
de inmediato el pánico en la masa popular y las fuerzas armadas que ha- 
bían podido escapar a la derrota se dirigieron a Mendoza apesadumbradas 
y con la convicción de que allí podían encontrar un punto de apoyo para 
el desquite que dictaba el patriotismo. 


¿Qué estado ofrecían esas fuerzas y qué significaban como masa be- 
ligerante?. El propio San Martín nos lo va a decir. “Dividida la inmi- 
gración —escribe él— en dos partidos furiosamente opuestos que se acrí- 
minaban y recusaban, pidiéndome cada uno justicia y castigo contra el 
otro, yo no hice sino de mediador para apaciguar su exaltamiento y dis- 
puse continuase la marcha —en ese momento San Martín se encontraba 
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“quista Española de Chile”. . 


en Dlia=4 a Mendoza, donde fué recibida y asilada con las nuestras 
más expresivas de fraternidad y compasión”. 
Pero es el caso de que San Martín nose contenta con apuntar este 


detalle fundamental. Con la pluma con la cual escribiera las líneas pre- 


cedentes nos traza un cuadro del estado desolador que ofrecían lcs disper- 
sos y así escribe: “Allí se presentó a mi vista el cuadro del descrden más 
enternecedor que puede figurarse.e Una soldadesca dispersa, sin jefes ni 
oficiales y por tanto sin el freno de la subordinación , salteando, insultan- 
do y cometiendo toda clase de excesos hasta inutilizar los víveres”. 

Fué entonces que San Martín, a fin de poner término a esta anarquía 
de cosas, publicó un bando y dispuso que la tropa dispersa se reuniese en 
piquetes, so pena de la vida, y encargó “esta trabajosa operación” —son 


sus palabras— al bravo capitán Freyres, quien consiguió imponer el orden. 


Estos antecedentes nos demuestran que no estamos en presencia de un 
ejército ni cosa por el estilo. Nos demuestra que hay una soldadesca in- 
disciplinada y tumultuosa que el gobernador e intendente de Cuyo trata 
de encauzar por buenas vías a fin de que este mal ejemplo no altere ni mo- 
difique en nada el orden y el respeto que reina en su provincia. 


Fuerzas Chilenas que tepasaron la Cordillera. 


Según una estadística publicada por el Archivo General de la Nación» 
los soldados que llegaron a Mendoza en esta emergencia comprendían 595 
hombres de infantería y 106 dragones, excluídos los jefes respectivos. Al 
dar a conocer esta estadística nuestro malogrado historiador don José J. 
Viedma señala entre los jefes emigrados 6 cofoneles, 2 coroneles.gradua- 
dos, 7 tenientes coroneles, 7 tenientes coroneles graduados, 3 satgentos ma- 
yores, 4 sargentos mayores graduados, 42 capitanes, 4 capitanes graduados, 
26 tenientes, 4 tenientes graduados, 44 alfereces, 3 alfereces ayudantes, 
2 abanderados, un porta-guión , 3 cadetes, 2 capellanes y 2 guardaalma- 
Cenes. 

Los dragones contaban en su plana mayor con tun jefe, 16 oficiales, 
11 sargentos y 13 cabos. : 
' Quiere decir, entonces, que si a los 701 hombres de tropa agregamos 
los 205 jefes, oficiales y suboficiales, etc. que señala esta estadística, las 


- úmidades chilenas llegadas a Mendoza después de Rancagua sumaban 906 


combatientes. Esta cifra supera en cerca de 200 unidades al número de 
soldados que los hermanos Amunátegui publican en su libro “La Recon- 
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Destino de esta Tropa. 


¿Qué destino le cupo a estas unidades?. ¿Se quedaron en Mendoza o 
abandonaron aquella provincia con otro destino?. ¿Se interesó San Martín 
en tenerlas bajo su comando y en reorganizarlas, retemplarlas y, reforzar- 
las, como así lo afirma, sin base alguna documental el señor Edwards? La 


“historia es la historia y ésta nos dice que San Martín se desprendió de to- 


das esas fuerzas y que sólo trajo a su lado, tiempo más tarde, a ino que otro 
jefe que incorporó al Ejército de los Andes. El propio general don Ber- 
nardo O'Higgins no se quedó en Mendoza, pues el 21 de noviembre de 
1814 salió para Buenos Aires, en donde permaneció hasta el 1% de febrero 
de 1816, época en que el directorio argentino lo incorporó al Ejército Li- 
bertador para militar bajo las Órdenes de San Martín. 

- Al tomarse esta resolución, se le entregó a O”Higgins la suma de qui- 
nientos pesos para los gastos de su viaje tal como lo testimonia el propio 
historiador chileno don Benjamín Vicuña Mackena. 

Sabemos que no había entrado en el ánimo de San Martín, como pri- 
mera intención, utilizar esas fuerzas e incorporarlas de inmediato al ejér- 
cito cuya formación era ya causa de sus desvelos. Y sabemos que desde 
su encuentro con los soldados de Carrera descubrió en la indisciplina de 
éstos un elemento perturbador, consecuencia, a no dudarlo, del espíritu de 
rebeldía que caracterizaba a los hermanos Carrera. El primer conflicto 
de San Martín con éstos se produjo en Uspallata; el segundo en Villavi- 
cencio y el tercero en el cuartel de la propia Mendoza. Está demás insis- 
tir en un punto indiscutible de la veracidad histórica; que al amparo de su 
arrogancia y de su desmesurada ambición el desertor de la batalla de Ran- 
cagua pretendía nada menos que sublevar en la capital de Cuyo las fuerzas 
armadas para substituir con supersona a la persona y a la autoridad de San 
Martín. : 

Felizmente la inflexibilidad de éste y su energía conjuraron el peligro 
y los hermanos Carrera tuvieron que salir para la provincia de San Luis 
adonde los destinaba la autoridad nacional. Este proceder mereció en to- 
do momento el aplauso de nuestro Directorio, y con fecha 26 de octubre 
de 1814 se le envió un comunicado aprobatorio de sus actos y con instrue- 
ciones para que los hermanos Carrera y las otras personas de jerarquía que 
no pudiesen ser útiles en Mendoza pasasen inmediatamente a Buenos Ai- 
res. y : 

En ese comunicado se le decía a San Martín —ver el tomo I de nues- 
tra Historia del Libertador, pág. 386 y el tomo III del Archivo de San Mar- 
tín— que siendo de la mayor importancia la pronta reorganización de un 
nuevo Cuerpo, se esperaba de su actividad y de su celo, se empeñara en 
arreglarlo con la mayor brevedad con hijos del país. Se le decía además 
que se le remitirían individuos de la Banda Oriental por tratarse de gente 


“valiente y jovial”? y se agregaba “que lejos de ser útiles en aquella provin< 


cia, es decir en Mendoza, los individuos de Chile que se han pasado con 
armas, será conveniente que los remita inmediatamente a esta capital”. 


Al mismo tiempo, se le comunica que iniciarán la marcha para Mendoza, 
el 29 de octubre, 240 hombres del batallón N* 8 y que deberá: procederse - 
a la formación de dos escuadrones de caballería con nativos de la provincia 


de Cuyo y poner a su frente al benemérito teniente coronel don Francisco 


Montes. : da 
Tal cual lo quería San Martín y tal cual lo dispusiera el Poder Eje-- 


cutivo de la revolución argentina, las tropas chilenas se pusieron en viaje. 
Al iniciarse esta jornada San Martín escribió a su gobierno, con fecha 19 


de noviembre de 1814, advirtiéndole que consecuente con las órdenes del. 


supremo director, comunicadas por la Secretaría de Guerra, había dispues- 
to la marcha de las tropas emigradas de Chile hacia la capital argentina, 
haciendo al efecto los gastos necesarios reclamados por los troperos. Avi- 
sa que parte de la primera división, compuesta de 250 soldados al mando 
del teniente coronel graduado don Enrique Larenas, va a efectuar la tra- 
vesía en 27 carretas. 


¿Por que San Martín remitió estas Tropas directamente a Buenos 
Aires y nó al Ejército del Alto Perú? 


Cuando San Martín firmaba el documento a que acabamos de hacer 
referencia llegó a sus manos un comunicado del Poder Ejecutivo, fechado en 
Buenos Aires el 9 de noviembre, ordenando que las tropas pasasen al ejér- 
cito del Alto Perú. 


En el acto tomó la pluma y se dirigió a su gobierno en estos términos: 


“En otras circunstancias no hubiera trepidado un solo momento en darle 
cumplimiento, pero la reflexión de que se van a perder quinientos y más 
hombrescon sólo la noticia de la variación de su marcha, me hizo mantener 
en el primer propósito para dar cuenta a S.E.”. 

Con esto San Martín daba a entender que no convenía enviar las tropas 
chilenas al Alto Perú y que su mejor destino era Buenos Aires, como lo tes- 
timonia el contenido de estas líneas, salidas igualmente de su pluma. 

“Para cortar la dispersión y deserción después del suceso del 30—se 
refiere San Martín al intento de Carrera y sus secuaces de provocar un 
tumulto revolucionario en Mendoza—me he valido de los medios más sua- 
ves y adecuados al carácter de estas gentes: les ofrecí que su destino sería 
la Capital y que socorridos diariamente a más de su rancho con alguna can- 
tidad, emprenderían su marcha con la comodidad posible; en efecto, con 


estas medidas alcancé el fin que me había propuesto”. Luego agrega: “Su' 


nsubor dinación e indisciplina al paso que darían un mal ejemplo al ejército 


todo si se persiste en su remisión, los constituyen incapaces de ser útiles en 


sus circunstancias, a más que la inmediación de Coquimbo y Provincias del 


Norte que acaban de sucumbir, les depararán su fuga a que aspiran sin cesar. 

“*Introducidos en el cuadro de los regimientos que guarnecen esa corte 
—leamos Buenos Aires,—no sólo se evitará ésta por la distancia de su país, 
sino que puestos bajo el pié de disciplina y buen orden de-que carecen, podrá 


contarse con 530 hombres que ahora son inútiles y aún tal vez perjudiciales. 


“Me animo a hacer presente estas razones, no sólo por creerlas justas, 

sino también porque si no se consideran suficientes para trastornar la citada 
orden del 9, aun queda, el arbitrio de dirigirlos desde el camino a la capital 
de Córdoba. Pero espero que V.E. se servirá elevarlos al Supremo Director 
para su conocimiento”. * 
- Los documentos que acabamos de transcribir en su parte fundamental 
son perentorios y nos demuestran todo lo contrario de lo que afirma en su 
discurso el señor Edwards. En 1814 y después del éxodo que provocó la gue- 
rra de Rancagua no hubo en Mendoza huestes chilenas ni reorganizadas ni 
retempladas, ni reforzadas con tropas argentinas. Solo hubo una masa de 
combatientes indisciplinada y altiva de la cual quiso desentenderse en el 
acto el general San Martín y que la propia política del Directorio creyó 
necesario alejar de Cuyo para evitar que incubase allí la anarquía que ya 
venía reinando en el país vecino. 


Jefes Chilenos en el Ejército de los Andes 


El famoso Ejército Libertador organizado por San Martín en Mendoza 
Tué obra exclusiva de la voluntad argentina y para nada entraron a figurar 
en él batallones chilenos. Lo único que aceptó San Martín fué la designación 
de algunos jefes y oficiales cuyos nombres pasamos a puntualizar: 

En el Estado Mayor: el brigadier general don Bernardo O'Higgins, el 
sargento mayor Ramón Freyre, el alférez graduado de teniente Francisco 
Meneses. 

En el batallón de artillería: el capitán graduado de teniente coronel don 
Francisco Formas, y el teniente graduado Ramón Picart. 

En el batallón N“. 11; los capitanes graduados de mayor Diego Guz- 
mán e Ibañez, Bernardo Cáceres y Juan de Dios Rivera, el ayudante mayor 
José Santiago Sánchez, los tenientes primero, Camilo Benavente y Manuel 
Benavente, los subtenientes José Antonio Alemparque, Pablo Cienfuegos y 
el abanderado Carlos Formas.. | 

En el batallón N*. 11 de Cazadores: el capitán graduado de teniente 
coronel don Juan Calderón. 


* Documentos referentes a la Guerra de la Independencia.- Infolio pag. 329130 
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En el regimiento de Granaderos a Caballo: el alférez don Francisco 
Fuenzalida, y el portaestandarte Ramón Navarrete. 

En el escuadrón. escolta: el portaestandarte don Pedro Antonio Ra- 
mírez. 

En la secretaría del ejército: don José Ignacio Centeno: 

Quiere decir que en una masa de combate de más de cuatro mil hom- 
bres sólo tenían figuración diez y nueve chilenos de distinto escalafón en la 
jerarquía militar. 

Pero antes de entrar en detalles fundamentales relacionados con la for- 
mación del Ejército de los Andes -—— esto es necesario para que la verdad 
histórica brille ante los ojos de nuestros hermanos ultracordilleramos con 
claridad meridiana—debemos observar, primero, que los mismos drago- 

$ nes que pasaron la cordillera comandados por el coronel Pedro Alcázar fue- 
ron enviados a Buenos Aires y distribuídos en los cuerpos que guarnecían a 
esta capital. Segundo, que en abril de 1816 San Martín designó una comisión 
integrada por Merino, Benavente, Villar, Hermida, Vial y Escanilla con el 
propósito de formar cuadros chilenos y que redactó aún un plan de organiza- 
ción con este objeto, pero como lo dice Viedma, historiador ya citado, el 
proyecto fracasó por los odios políticos que dividían a los militares emigra- 
dos, de modo que el ejército que pasó los Andes, peleó en Chacabuco, y entró 
triunfador en Santiago, era un ejército compuesto en toda su integridad 
numérica por argentinos. 


Como se formó el Ejé-cito Libertador de Chile. 


La formación del ejército de los Andes, que es en realidad de verdad ef 
ejército libertador de Chile, constituye la obra capital de San Martín y com- 
prueba la potencialidad y la luminosidad de su genio. 

A su llegada a Mendoza, escasas o nulas eran las fuerzas con que podía: 
contar para su magna empresa. Bullía con todo en su mente—mente diná- 
mica y visionaria—la idea de un pequeño ejército, pero este pequeño ejército 
lo quería él bien disciplinado y equipado. Gloría fué pues de San Martín la. 
realización de este propósito, y gloría fué para él igualmente el saberse apo- 
yado y comprendido, primero por el director Puyrredón y fuego por los go- 
bernadores respectivos de las provincias de San Juan y de San Luís, que con 
Mendoza integraban la zona de Cuyo. | 

Un historiador de Cuyo, Damián Hudson, recuerda que al finalizar el 
año 1815 se encontraban en Mendoza para servir de base al ejército de los An- 
des, dos compañías del batallón N*. 8 enviadas desde Buenos Aires al mando 
del sargento mayor don Bonifacio García, dos escuadrones del regimiento de: 
Granaderos a Caballo, comandados respectivamente'por José Matías Zapiola, 
teniente coronel y don José Melían, sargento mayor. 
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Además existian alí doscientas plazas pertenecientes :al N”. 11 de in- 
Fantería al mando del comandante don Juan Gregorio de Las Heras que llegó 
a Mendoza protegiendo con esas fuerzas a los dispersos que cruzaron la cor- 
dlillera después de Rancagua. 

Oportunamente fueron llegando, enviadas desde Buenos Aires, otras 
Tuerzas. Llegó así medio batallón de artillería comandado por el teniente co- 
ronel Pedro Regalado Plaza y, simultáneamente, llegaron también dos es- 
cuadrones del regimiento de granaderos N”. 3 y 4, que habían recibido el bau- 
tismo de fuego junto a los muros de Montevideo. 

Estas fuerzás partieron de Buenos Ajres para Mendoza el 1”. de agosto 
de 1815 y estaban comandadas, respectivamente, por Zapiola y por Melían. 
El arribo a Mendoza se produjo el 3 de septiembre. 


Junto con las carretas que transportaban a los granaderos de la referen- . 


cia y a los artilleros comandados por Plaza, fueron enviados desde Buenos 


Aires a Mendoza 4 cañones, dos obuses, 200 fusiles, diversos fardos de vestua-. 


“io, pertrechos de guerra y cargas de pólvora. Este transporte estuvo 'a cargo 
«le troperos mendocinos que se ofrecieron gratuitamente para realizarlo, ha- 
ciendo donación de sus Hetes como lo dice Espejo, en favor del erario. 

En 1816 llegó a Mendoza el batallón No. 7 de infantería, que San Mar- 
tin ya había remontado en Tucumán cuando reemplazó allí al general Bel- 
grano en el comando del ejército del Norte. 

Este batallón estaba comandado por el teniente Coronel Pedro Conde e 
integrado con negros y con esclavos. 

A fines de 1813 había llegado igualmente a Mendoza el 8 de infantería, 
formado en Buenos Aires con negros diversos y con soldados rebajados. 
"Tenía por Jete al teniente coronel José María Rodriguez y al mayor Anacleto 
Martínez. 

Al llegar a Mendoza, San Martin lo reorganizó «y colocó al mando del 
teniente coronel Ambrosio Cramer. : 

El 8 de noviembre de 1814 se procedió a la creación del 11 de infantería, 
llenándose sus plazas con reclutas de Cuyo. Fueron sus jefes el coronel Juan 
Gregorio de Las Heras y el coronel Antonio Deheza. Pero abramos el episto» 
lario de Puyrredón y veamos los pormenores, relacionados con la formación 
del Ejército de los Andes, que nos proporciona. 

El 12. de septiembre de 1816, Puyrredón le dice a San Martín que el 
Regimiento N?. 8, compuesto de 800 plazas, va a reforzar al ejército argen- 
tino en Cuyo, pero que se halla detenido en Santa Fé por falta de carretas. 

El 10 de ese mismo mes y año le hace saber que se interesa por 500 o 
600 negros para agregarlos al referido batallón y el 24 de ese mismo mes le 
significa que está vistiendo al batallón N*. 8, compuesto de 900 plazas y 
dispuesto a emprender su camino dentro de 15 días. En esta misiva hay una 
frase que no podemos silenciar. La fama de San Martín llena ya todo el país, 
en Buenos Aires se sigue con vivo interés su obra libertadora en Cuyo y por 
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eso le dice el eminente director: “Está ese ejército en la mejor reputación 
Me sacan los ojos los oficiales para ir a servir en él”. 
El 9 de octubre le anuncia que el regimiento N'. 8 saldrá dentro de e 
o doce días y ya en viaje y con fecha 2 de noviembre de 1816, le dice: “Veo - | 
la enorme fuerza que va a reunir el N*. 8 con la esclavatura de esa provincia 208 
y considero que será muy conveniente dividirlo en dos batallones completos qe. 
para hacer más movible su fuerza. y mejor dirigida”. ¿A A 


Estas fuerzas debieron salir en dos divisiones. La primera—por razones : 
que no es del caso explicar—se detuvo en el Salto y el 8 de Noviembre, al 
ponerse en contacto con San Martín le dice: “Ya está casi pronto todo lo 
concerniente a ese ejército y saldrá dentro de cuatro días el resto del N*. 8 
para continuar reunido con la división detenida; llegará a esa del diez al quin- 
ce de diciembre”. “No ha sido posible, amigo mío, vencer con más celeridad 
las infinitas contradicciones que ha sufrido el acopio y preparación de la . 
gran factura que remito” ee 

Pero es el caso que Sd Martín no llenó las filas del futuro Ejército j 
Libertador con sólo los contingentes que le llegaron de Buenos Aires. En tor= 
no de estas fuerzas allí destacadas se congregó la milicia ciudadana reclutada 
por él en Mendoza y dispuso por bandos que serían sorteados todos los habi- 
tantes que no se presentasen voluntariamente a este servicio y mientras 
Chile estuviese en poder del enemigo, desde la edad de 15 a 50 años. 


Como lo dice Mitre y lo corrobora la historia, San Martín puso además 
en ejercicio un sistema de levas contra los vagos y mediante estos procedi- 
mientos y la preciosa colaboración que le prestaron el gobernador La Rosa 
en San Juan y el gobernador Dupuy en San Luis, al terminar el año de 1816 
contaba con cerca de seis mil hombres de combate pertenecientes a las tres 
Armas. Los unos veteranos y milicianos los otros, con 17 piezas de artillería, , 
con sables afilados a molejón, con tercerolas, con un parque,con una maestran=. 
za, en fin con todo aquello que la estrategia del eximio capitán había conce= 
bido como indispensable para la victoria. : 

Quiere decir, entonces, dados-estos antecedentes, que el ejército liber- 
tador de Chile fué pura y exclusivamente el Ejército de los Andes, compuesto 
con batallones argentinos y con jefes argentinos. Ouiere decir que la leyenda 
colocada a la entrada del campo de Chacauco en el modestísimo monumento 
que allí existe no responde a la verdad cuando se lee esta inscripción relacio-" 
nada con el 12 de Febrero, día en que se ganó la batalla de Chacabuco: “Ba= 
talla ganada por los ejércitos de San Martín y de O'Higgins” 


No había más que un ejército. No había más que un jefe soberano y 
supremo: el ejército era el Ejército de los Andes, el jefe don José de San Mar- 
tín, reconocido por el Directorio Argentino como capitán del Ejército Liber= 
tador. | 


Financiación del Ejército de los Andes 


Si la creación del Ejército de los Andes fué el resultado de una voluntad 
tesonera y genial como la de San Martía al par que el resultado de otros fac- 
tores convergentes a este nuevo orden de cosas, lo fué a su vez de la finanza 
argentina. 

Cuando San Martín llegó a tomar posesión del gobierno de Cuyo el 
tesoro de la provincia se favorecía con el intercambio comercial ultracordi- 
llerano. La derrota de Rancagua paralizó estas actividades y la renta adua- 
nera sufrió por consecuencia una baja en detrimento de la riqueza pública. 

Para salvar estos inconvenientes y contar con nuevas fuentes de re- 
cursos, San Martín procedió a poner en vigor una contribución extraordinaria 
de guerra y ordenó además que todos los terratenientes declarasen ante una 
comisión especial el valor de sus propiedades. Según un historiador chileno, 
don Diego Barros Arana, no hubo un solo ciudadano que no cumpliese 
con este deber y todos se presentaron a manifestar a porfía la cantidad y la 
calidad de sus bienes. 

La comisión a que aquí nos referimos concluyó imponiendo un tributo 
de cuatro reales por cada mil pesos de capital, lo que permitió recaudar du- 
rante el segundo semestre de 1815 la suma de pesos 13.431. — Al decir de 
un cronista esta contribución continuó por todo el año de 1816. 

Pero San Martín no se detuvo ahí. Ordenó además que integrasen al 
tesoro los capitales de pertenencia de las religiosas de la Buena Enseñanza 
que tienían colocado a interés entre particulares, obligándose a pagar este 
interés en la misma forma que lo hacían los tenedores de estos títulos. Dis- 
puso además que el Fisco recaudase los capitales de que disponían las diversas 
cofradías existentes en su territorio y aún la limosna recolectada por los 
religiosos mercedarios para la redención de cautivos. 

En el tesoro de la provincia entraron los fondos recaudados en el ramo 


de Alcabala, las multas impuestas a distintos ciudadanos por delito o por - 


“ otras causales, los fondos del colegio de Ciencias, el importe de varios lotes 
de tierras públicas que Se vendieron para recaudar dinero y el importe 
de los diezmos que pagaba el vecindario. 


El comercio de vinos y de aguardientes fué gravado con fuertes ero- 


gaciones. Se impuso además un impuesto sobre el consumo de Carne, se 
llevó a cabo el secuestro y la confiscación de los bienes de los europeos o 
americanos enemigos de la libertad prófugos en el reino de Chile o en Lima 
y se tomaron otras providencias para allegar fondos y hacer frente a los 
gastos de todo orden qué exigía la guerra. 
El gobierno de Buenos Aires, según lo testimonia Espejo, auxilió a 
la tesorería de Mendoza con un contingente mensual de $ 5.000 que re- 
cibía el doctor Hipólito Villegas, agente del gobierno de Cuyo en Buenos 
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Aires. En los últimos seis meses del año 1816, este contingente subió a la 
suma de $. 20.000 mensuales. 

Pero si ésto es lo que se hacía por la reconquista de Chile en Cuyo 
y en la capital argentina, veamos la política económica en que se había em- 
peñado el Directorio a cargo de Puyrredón, para convertir al dinero en fac- 
tor de la historia. ? 


El 11 de septiembre de 1816 Puyrredón le dice a San Martín que a fines 
de ese mes tendrá $ 30.000 que le pidiera para la caja militar. Estas 
promesas de envío coinciden con las instancias del futuro Libertador, 
y al verse acosado por tan apremiantes solicitudes, Puyrredón le dice al 
eximio amigo: “Vd. me pide muchas cosas y yo estoy ahogado porque no 
tengo fondos con que proporcionárselas; sin embargo me esforzaré a todo y 
estarán pronto también los $ 30.000 en plata, para la caja de ese ejér- 
cito, a principios de octubre. 


El 9 de este mismo mes le escribe recelándose del envío de una suma tan 
importante y le consulta sino le será mejor y conveniente que gire letras 
sobre Buenos Aires. A continuación agrega: “Ya faltan los guarismos, para 
contar todas las costas de esa expedición y será necesario que el territorio, 
beneficiado nos indemnice. 

En esa misma fecha Puyrredón le Hare saber a San Martín que entrega 
$ 18.000 al batallón N*. 8 que parte para Mendoza. 

El 2 de noviembre le escribe que por ser ese día, Día de Todos los San- 
tos, no le ha sido posible buscar entre los comerciantes libranzas para los 
$ 30,000 que debe remitirle, pero que le promete hacerlo con empeño, y 
en caso de que no los consiga le remitirá “la plata a todo riesgo, aunque sea. 
en oro, por la posta, y esto para el tiempo que San Martín lo pida””. 


El 16 se noviembre le escribe nuevamente diciéndole que ha mandado 
ya $ 10.000 en oro a cuenta de los $ 30.000 y el 2 de diciembre le 
hace saber que Villegas, el apoderado de San Martín o del gobierno de Cuyo 
en Buenos Aires, a quien se le debían pesos 21.000; recibirá 20.000. Esta 
suma la está buscando con empeño el secretario de Hacienda, según Puyrre- 
dón, mediante préstamos en el pueblo. “No hay, amigo mío, dinero—le 
dice textualmente.—Esto está agotado. Si los arrieros no se conforman a 
esperar seá preciso renunciar a Chile porque en el día no se aprontan 
los 30.000 aunque me convierta en diablo”. 


El 3 de diciembre de 1816 le dice que va a hacer lo imposible para 
remitirle los $ 20.000 y el 17 le escribe de nuevo para comunicarle que los 
tiene prontos, pero no encuentra quien los lleve con seguridad. 

Le anuncia que para el mes próximo le aprontará otros $ 20.000 y el 
24 le hace saber que se le había pagado todo lo que se le debía al apoderado 
de Cuyo hasta fines de Noviembre, entregándole en esa fecha y en onzas 


la suma de $ 20.000. 
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En ele mismo correo le dice que se envía una libranza a su favor por el 
importe de cuatro mil pesos y pico, y que está casi resuelto a mandar a todo 
riesgo otros 4.000 en oro con el mismo conductor de la valija para completar 
así, con los 10.000 ya remitidos, los 30.000 pesos que le tenía ofrecidos para 
la cajá militar. 

De este modo se fué financiando la organización del ejército libertador 
de Chile y de este modo San Martín vino a adquirir una preponderancia 
monitora y ejecutiva que hizo posible su epopeya y con ella en primer tér- 
mino la reconquista del país vecino y en segundo término la posibilidad in- 
mediata de llevar la guerra libertadora a la tierra de los incas. 


Como y con que Elementos fue Equipado el Ejército de los Andes 


Si el personal chileno no entró como elemento de composición en el 
ejército libertador de Chile, tampoco los vecinos de ultra cordillera contribu- 
yeron a la financiación de este ejército ni menos al equipamiento del mismo. 
Mulas, caballos, arneses, armas, cañones, fusiles, sables, municiones, calzado, 
vestuario para la tropa, frazadas, tiendas de campaña, parque de artillería, 
hospitales militares, medios de transporte, ya para salvar la pampa, ya para 
salvar las hondanadas cordilleranas, amén de todo el abastecimiento que re- 
clamaba esa masa de combate y amén del forraje necesario para el ganado 
caballar y mular, todo fué provisto por las Provincias Argentinas, es decir 
por el Directorio que tenía su sede en Buenos Aires y por el gobierno e in 
tendencia de Cuyo que tenía su sede en Mendoza. 

El 13 de enero de 1815 se le remiten a San Martín 100 fusiles de ppime- 
ra, 100 de segunda, 100 carabinas, 100 sables de caballería, 10.000 cartu- 
Chos de fusil a bala, 4.000 piedras de chispa para fusil, 2,000 para carabina, 
un botiquín, 200 correajes para infantería, 100 cinturones para sables de 
caballería y 10 quintales de pólvora. 

El 7 de enero de 1815 solicita San Martín de su gobierno 600 fusiles, 
2.000 cartuchos de fusil a bala, 3.000 piedras de chispa, 4 cañones de batalla, 
6 cañones de montaña, 4 cureñas con sus respectivos avantrenes, 300 sables 
para caballería, 300 correajes para cívicos, un botiquín y 20 quintales de 
pólvora. 

El 15 de junio de 1816 solicita del Directorio Argentino 1500 caballos 
500 monturas completas, 200 pares de herraduras inglesas, 130 infantes, 
200 artilleros y 100 hombres de caballería. 

Con fecha 16 de enero de 1815 el jefe de artillería Pedro Regalado Plaza 
presenta una relación sobre el calibre y número de piezas de artillería que 
necesita el ejército, como igualmente sobre la cantidad de juegos de arnés, 
municiones de guerra y demás útiles que se imponen como necesarios. En Otra 
relación da a conocer todos los pertrechos que existen en Mendoza, útiles o 
inútiles y declara que se están montando en el parque provisional de esa 
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ciudad 4 cañones de bronce de montaña, 4 cureñas con sus armazones, 2 
avantrenes para los cañones de plaza, un carro para conducir municiones, 
al mismo tiempo que se fabrican 438 balas de bronce de calibre cuatro. 438 
saleros para bala de calibre cuatro, 32 espegues de batería, 8 palarcas de di- 
rección, 600 tiros con pólvora y 500 tarros de metralla. 

Las relaciones de esta naturaleza y los pedidos de pertrechos y elementos 
de guerra se multiplican a través de todo el año 1815 y en 1816. Si fuésemos a 


detenernos en la enumeración de todos estos pormenores, tendríamos que de- 


cir que el médico del ejército don Juan Isidro Zapata presenta una relación 
reclamando todos los aparatos quirúrgicos, medicinas y demás útiles que ne- 
Cesita la sanidad del futuro Ejército Libertador. 


Tendrízmos que decir que el 5 de octubre de 1815 subscribe San Martín 
una relación importantísima, detallando todo lo que existe en pertrechos, 
municiones, utensilios de artillería, cañones, armas, etc. en el parque de Men- 
doza. Tendríamos que decir de qué manera trabajaba la maestranza que 
dirige Luis Beltrán, cuáles y cuántas son las armas que reparan en Mendoza, 
se trate de fusiles o de tercerolas y tendríamos que decir que los cz potes, 
Jas chaquetas, los pantalones de brin o de paño, los chalecos, los corbatines. 


los morriones, las gorras de campaña o de cuartel, las mochilas, las botas, 


todo eso que utilizó para su debida indumentaria el ejército comandado por 
San Martín, todo salió de los tabanes y de la maestranza que dirigía con su 
ojo previsor y directivo el gran Capitán. Tendríamos que decir que el go- 
bierno argentino desde su sede en Buenos Aires, en momento oportuno fijó 
los sueldos a jefes y oficiales y tropa y que de acuerdo con estas medidas los 
coroneles recibían $ 240 mensuales, los tenientes coroneles $ 160, los co- 
mandantes de escuadrón 160, el sargento mayor 115,el ayudante ma- 
yor 553, el portaestandarte 35;el capitán 80, el tenieate 40, el al- 
férez 35, el capellán 30, el cirujano 30, el: sargento y trompa de ór- 
denes 16, el cabo 12, el trompa 12, y el soldado 10. 

El gobierno argentino no se preocupó solamente de todo esto que aca- 
bamos de puntualizar, ya en el orden de las finanzas y suellos como en el 
orden de los pertrechos y elementos de guerra. $ 


Por decreto del 1%. de febrero de 1814 señaló los distintivos de la plana 
mayor, correspondiendo a San Martín una faja celeste con borlas de oro, 
que descendiendo del hombro derecho debía cruzar su pecho y prenderse en 
el costado izquierdo. En virtud de este mismo decreto el mayor general 


debía usar la banda blanca con borlas de oro, los ayudantes del general en 


jefe la banda celeste, pero ceñida a la cintura y sin borla, los del mayor gene- 
ral blanca y colorada y sin borlas. 


y 
» 
y 


A ES 


Lo que era el Ejército de los Andes a fines de 1816 


Con fecha 15 de noviembre de 1816 el general San Martín se dirige al 


«directorio argentino y le hace saber que a medida que se desarrollan los pre- 
parativos de la expedición a Chile, progresan los ingentes consumos de dinero 


y especie, multiplicándose de consiguiente los obstáculos. Con tal motivo 
presenta una planilla en la cual declara que para transportar 4.000 hombres, 
para el servicio del parque, para la artillería, para el hospital, para el cuartel 
general, para el servicio de jefes y oficiales y para el transporte de víveres y 
forrajes, necesita 12,133 mulas. 

Esta circursta cia, como la necesidad de encarar otros gastos importan- 
tes e impostergables, obliga a San Martín a formular un pedido en nu- 


'merario. El Gobierno calcula que las necesidades expuestes por el intendente 


de Cuyo exigirían la suma de S. 80.000, pero que careciendo el erario nacional 
de esa cantidad, se le hace presente que se procurará responder a sus deseos 


«con los $ 10.0 0 que llevó el regimiento N*. 8 con los 20.000 que se le remiten 


por conducto del apoderado doctor Villegas y con l9s 21.000 que se le adeu- 
dan y se le remitirán en la primera oportunidad. 

Pero es el caso que San Martín no se contentó con esta resolución y lo 
que no podía recibir de Buenos Aires trató de sacarlo de la propia Mendoza, 
Acudió por esto a un emp: éñtito forzoso y el 9 de diciembre de 1816 se reco- 
lectó por concepto de empréstitos en tal sentido, entre españoles y desafectos 
a la causa emancipadora, la suma de 9.983.—El 30 de ese mismo mes San 
Martín, que ya había abandonado la intendencia de Cuyo, se dirige al gene- 
ral don Toribio Luzuriaga, peruano, su reemplazante, y lo insta para que 
interese al comercio de esa . ciudad en la recolección de 20.000 que debía 
enviarle el gobierno nacional, pero que por las razones ya apuntadas no 
se le habían remitido. 

Estos y otros pormenores más que sería largo enumerar nos demuestran 
que el Ejército de los Andes fué una organización exclusivamente argentina, 
argentina por sus jefes, argentina por su tropa, argentina por su armamento, 
argentina por su equipo, y argentina por su economía. 

No cuadra, pues, el decir que las huestes chilenas que pasaron la cordi- 
Tlera después de Rancagua se reorganizaron en Mendoza, se retemplaron y 
se vieron reforzadas con las tropas argentinas para prepararse a la cruzada 
andina, vencer a los españoles en Chacabuco y dar la libertad a Chile. 

Presentar la epopeya de los Andes en esta forma, es desnaturalizarla. 

En los Andes y antes de la batalla de Chacabuco y en la batalla misma 
no hubo' un ejército unido como lo hubo en Maipú. No hubo más que un 
ejército ton una sola bandera, que era la bandera azul y blanca, creada y 
hecha bendecir por San Martín en Mendoza. 

Esta es la historia de los hechos, de las cifras y de los documentos. 
LS 
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Plan de Reconquista de Chile 


Dado todo lo expuesto, se puede decir en sentido perentorio y absoluto 
que el plan de la reconquista de Chile fué obra pura y exclusiva de San Mar- 
tín. A éste y no a O'Higgins le corresponde el honor de haber buscado y lo- 
grado la coordinación de todos los elementos de la victoria. A él y no a O” 
Higgins le corresponde la gloria de haber ideado y trazado en forma magis- 
tral e impecable el paso de la cordillera, la batalla de Chacabuco, y la marcha 
y entrada triunfal en Santiago. 

Esto lo reconoció Chile y por eso lo quiso nombrar su director al día si- 
guiente de la victoria. Esto lo reconoció O'Higgins ya consagrado director 
de Chile por la propia libérrima sugestión de San Martín, cuando el día de 
la victoria de San Martín sobre Osorio en los campos de Maipo se acercó a 
él y en la tienda de Espejo lo saludó con este grito, que ha quedado lapida- 
riamente escrito en los anales de América: “GLORIA AL SALVADOR DE 
CHILE”. 

Es por eso que San Martín después de su travesía andina pudo escribir 
con el laconismo propio de su pluma en el parte remitido al directorio argen- 
tino: “Al Ejército de los Andes queda para siempre la gloria de decir: en 
veinticuatro días hemos hecho la campaña, hemos pasado las cordilleras 
más elevadas del globo, concluído con los tiranos y dado la libertad a Chile”. 


O'Higgins y la Batalla de Chacabuco 
. 

Tanto del espíritu como de la letra con que se pronuncia en su discurso 
nuestro contrincante se deduce que la batalla de Chacabuco se vino a ganar 
por la heroica cooperación de O'Higzins. 

Nada más inexacto. Además de haber sido aquella una batalla planeada 
y dirigida por el Capitán de los Andes, en armonía con su plan libertador de 
Chile y de acuerdo con la táctica y estrategia que se proponía desarrollar, 
O'Higgins, contrariando las órdenes de San Martín no esperó la llegada de 
la división de Soler al campo de operaciones y apenas se encontró dominando 
con su tropa la cuesta de Chacabuco, resolvió atacar la posición que ocu- 
paba en su frente el enemigo y a son de tambores inició la carga. 

Pero es el caso que la suerte no le acompañó en este acto osado y valeroso 
y en pocos momentos comprometió la suerte de la batalla. 

Fué entonces que San Martín informado de lo que acababa de suceder, 
pues venía bajando la cuesta al frente de sus granaderos, llamó a su ayudante 
Alvarez Condarco y le dió órdenes perentorias a fin de que se acercase a Soler 
y éste apresurase la marcha de su división. Inmediatamente asumió él una ac- 
titud de carga y comandando a los granaderos de su escolta avanzó sobre el 
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punto en que O'Higgins había comprometido la acción y ésto al mismo tiem- 
po que los soldados del 7 y del 8 de infantería empuñaban sus bayonetas y 
enfilaban sobre el centro de la línea enemiga 


Esta carga de San Martín y la carga de estos infantes hicieron malograr 
las ventajas obtenidas por los realistas y la victoria vino a pronunciarse defi- 
nitivamente el pro de los libertadores, cuando poniendo en práctica las ór- 
denes que le trasmitiera San Martía, Soler hacía su aparición por el flanco 
izquierdo del enemigo, cuando Alvarado aceleraba su marcha al frente de los 
cazadores y cuando Mariano Necochea se desprendía de la cuesta, cargando 
con sus granaderos. Este ataque convergente de los granaderos de Necochea 
y de Zapiola epilogaron victoriosamente este hecho de armas. 


Probablemente el señor Edwards y los que con él se apartan de la tesis 
fundamental en lo tocante a este punto, no han leído lo que decimos en el 
tomo II de nuestra Historia de San Martín, página 77, glosando lo escrito por 
el canóxigo chileno señor Albaño, referente a O'Higgins en la batalla de Cha- 
cabuco. Según este memorialista de ultra cordillera, O'Higgins, le previno a 
San Martín, una vez llegado a la cuesta, que no le era posible aguardar más 
la división de Soler y que estaba resuelto a atacar a la bayoneta. Textualmen- 
te escribe: “Todo fué instantáneo, la contestación del general a hacer pedazos 
la línea enemiga que nos dió por resultado hacernos dueños de Chile”. 


Pues bien, la publicación de tan raros como inexactos comentarios la 
conoció San Martín estando en el ostracismo; en el acto tomó la pluma y al 
margen del texto que tenía entre sus manos escribió: “No ha habido tal aviso. 
El General O'Higgins era bravo hasta el extremo, pero sus conocimientos 
militares eran nulos. Desde la cima de la cuesta de Chacabuco lo destiné a 

erseguir al enemigo con el batallón N*. 8, con la orden expresa de no com- 
prometer ninguna acción con el enemigo hasta que la caballería que yo lleva- 
ba pasase el desfiladero de más de una legua. Al poco tiempo oí que el fuego 
había comenzado; a la media hora llegué con dos escuadrones de granaderos 
y ví con sorpresa que O'Higgins marchaba en columna sobre los españoles y 
que éstos lo habían rechazado dispersándole el batallón 8. Todo mi plan es- 
taba trastornado por la precipitación de este ataque que no daba tiempo a 
la división de Soler de llegar a tiempo y atacar por la espalda. En tan crí- 
ticas circunstancias no me quedó otro partido que el de atacar con la caballería 
la izquierda de la línea enemiga, la que fué destrozada, coincidiendo a este 
resultado el comandante Necochea que al mismo tiempo atacó la retaguardia”. 


Se trata, como se ve, de un documento escrito de puño y letra por San 
Martín y escrito no en el fragor de la lucha, sino cuando su alejamiento del 
teatro de guerra le permitía una visión clara y serena de los acontecimientos. 
En estas líneas no hay un desconocimiento del valor épico de O'Higgins. 
Por el contrario, se señalan su ardor y su impulso, pero se acentúa sin equí- 
voco y con franqueza absoluta su relativa capacidad para el comando mi- 
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litar. El amor a O'Higgins y el amor a la causa de solidaridad argentino-chi-- 
lena que era en estos momentos la ley determinante de sus actos hizo que: 
en el parte de la victoria San Martín callase este episodio. Acaso nunca hu- 
biera escrito una línea al respecto, pero la escribió cuando se encontró con 
una adulteración tan rara y caprichosa de la verdad por parte de una pluma 
chilena. s 

Si algo aba: San Martín era la verdad y por ella escribió la glosa. 
que anotamos, sin encono y sin recelo para el amigo que en un momento tan. 
grave había comprometido su plan de guerra. E 


La conducta de O'Higgins después de Chacabuco 


¿Cuál fué la conducta de este benemérito soldado de la emancipación 
chilena después de la batalla en cuestión ? ¿Fué acaso la de atribuirse laureles 
que no le pertenecían? ¿Fué la de posponer a San Martín y la de destacarse 
como la primera entidad directiva y de decisión perentoria en ese choque de 
armas? 

En modo alguno este jefe se adjudicó un papel decisivo que luego y con 
el andar d 21 tiempo le adjudicaron algunos de sus compatriotas. a 

Por el contrario, una vez encumbrado y a la cabeza del Directorio dirigió: 
una proclama a sus compatriotas y se expresó en los siguientes té minos: 

nad por vuestra generosidad al mando supremo de que jamás pude 
considerarme digno, es una de mis primeras obligaciones recordaros la más. 
sagrada que debe fijarse en vuestro corazón. Nuestros amigos, los hijos de 
las Provincias del Río de la Plata, de esa nación que ha proclamado su inde- 
pendencía como el fruto precioso de su constancia y de su patriotismo, aca- 
ban de recuperarnos la libertad usurpada por los tiranos. “Estos han desa- 
parecido cargados de su vergúenza al ímpetu primero de un ejército virtuoso 
y dirigido por la mano maestra de un general valiente, experto y decidido a ' 
la muerte o a la extinción de los usurpadores. 

La condición de Chile ha cambiado de semblante por la grande obra 
de un momento en que se disputan la preferencia, el desinterés, el mérito de 
los libertadores y la admiración del triunfo”. 

Se trata a no dudarlo de un texto histórico que los recelosos de %a 
gloria sanmartiniana debieran aprender de memoria. O'Higgins habla sin 
reticencias idiomáticas. No dice que la liberación de su patria es fruto de 
los chilenos vueltos a ella después de éxodo de 1814, dice que es fruto de un 
“ejército virtuoso” y de un ejército “dirigido por la mano maestra de un ge- 
neral valiente, experto y decidido a la muerte” como lo está igualmente se- 
gún su expresión a la “extinción de los usurpadores”. 

La proclama de O'Higgins fué dada a conocer en Buenos Aires por me- 
dio de la “Gaceta” y publicada en ella Puyrredón se apresuró a decirle a 


Sr. Dr. D. Antonio Mora y Araujo 


Embajador de la República Argentina en el Perú 
Miembro de Honor del Instituto Sanmartiniano del Perú. 
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O'Higgins: “Cuídeme Vd. mucho a nuestro San Martín para que, restable- 
cido cuanto antes—esta carta está datada en Buenos Aires el 6 de marzo de 
1817—,nos ayude a completar la obra. Vamos a echar el resto para salvar 
todo el país y aprovechemos los momentos de una fortuna que se presenta 
favorable. Me ha gustado mucho la proclama de Vd. por los sentimientos 
que inspira: haya para siempre una amistad tan estrecha entre ese y este 
Estado como es íntima la unión de los jefes que los dirigen”. 


El Monopolio de la Gloria 


En los preliminares de su discurso el señor Edwards se detiene en algunos 
considerandos que nada tienen que ver con el tema en cuestión. La propia, 
| ironía con que allí acentúa su pluma, demuestra que escapa por la tangente 
y que queriendo ridiculizar nuestro papel de panegirista, con referencias cer- 

vantinas a los molinos de viento, rehuye el fondo del debate o el tema en su 

"parte fundamental. 
| Dice el señor Edwards que de ninguna manera se trata de discutir a 
| San Martín “como cree el señor Otero en su discurso”. Pero es el caso que si 
mo se le discute se le niegan méritos y se adjudican a otros laureles que a él 
le pertenecen en primer término. 

Ya se ve por solo este enunciado que nuestra batalla histórica no va 
contra los molinos manchegos. Ella va contra un propósito sistemático en 
cierto sector intelectual de ultracordillera, sector que se propone desconocer 
a San Martín, hablando de la batalla de Chacabuco sin mencionar su nom- 
bre o de la Expedición Libertadora del Perú sólo citándolo por favor o por 
gracia. 

El señor Edwards ha incurrido en este pecado, no callando el nombre 
de San Martín, ciertamente, pero valiéndose de citas truncas y de exposicio- 
nes ligeras y sumarias para atribuir al héroe de Rancagua lo que pertenece 
al héroe de Chacabuco, al director de Chile lo que pertenece al capitán de 
los Andes. 

Las nuevas páginas que vamos a escribir, prosiguiendo nuestra recti- 
ficación, demostrarán hasta dónde ha pecado de injusto el eminente amigo 
afirmando que a “O'Higgins y sólo a O'Higgins le cupo organizar la primera 
escuadra y concebir la expedción libertadora del Perú como complemento 
esencial de la independencia chilena. 

Con nuestra actitud reivindicatoria no pretendemos en modo alguno 
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monopolizar la gloria o hacer de ella una distribución arbitraria y antojadiza. E 
Lo que queremos es dar al César lo que es del César y a Dios lo que es S 
de Dios. En consecuencia, no podemos dar a O'Higgins lo que le pertenece a 5 E 


San Martín ni a San Martín lo que le pertenece a O'Higgins. 
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Si volviesen a la vida ambos próceres como se lo imagina nuestro con- 
trincante, a buen seguro que no se burlarían de los defensores de la 
justicia distributiva y de ultratumba. Hablarían ambos el lenguaje de la 
verdad y lo que dijo O'Higgins en pro de San Martín y de la patria argentina 
que delegaba en él su misión redentora, lo diría hoy acaso con mayores acen- 
tos. San Martín, por su parte, repetiría acaso el capítulo de sus quejas, 
capítulo que cerró con acento magnífico cuando el presidente Bulnes, vivien- 
do el Héroe en su retiro de proscripto, quiso reparar la injusticia de Chile 
para con su Libertador y lo dió de alta en el ejército de su patria recono- 
ciendo además en San Martín todos los títulos, honores y privilegios anexos 
a su grado de Capitán General. 


Una última observación, antes de cerrar estas páginas. 


Dice el señor Edwards que ningún genio, se llame César, Alejandro, 
Napoleón, San Martín, O'Higgins, Sucre o Bolívar “pudo hacerlo todo, 
abarcarlo todo, proveerlo todo por sí mismo”. Pero es el caso que tratándose 
de San Martín este postulado sólo puede ser admitido en su sentido de rela- 
tividad, pues si sólo se exceptúa lo secundario o lo subordinado a lo absoluto, 
en todo y por todo, ya se trate de la empresa de los Andes, o ya se trate de 
la Expedición Libertadora del Perú, San Martín lo hizo todo en sentido ele- 
vado y substancial. Probablemente el señor Edwards no ha leído la historia 
del Libertador de su patria con detenido juicio y con desapasionamiento 
nacionalista. Si hubiera sucedido lo contrario habría visto como todos los 
resortes del drama en lo militar como en lo político y aún en lo económico 
y diplomático, los manejó San Martín con soberano impulso, y como, me- 
diante la potencialidad y perseverancia de su genio logró consumar, en 1821, 


con la toma de Lima le trayectoria que ya se había propuesto realizar en . 


1814. 


Con esto no divinizamos a un héroe, pues nunca hemos hecho ni hacemos 
de la historia un politeísmo honorífico. Con esto sólo abogamos por la verdad, 


pues siendo ésta lo que ella es y no otra cosa, no es dado a mortal alguno 


variarla en ninguno de sus ápices. 


Acaso el señor Edwards ignora que San Martín era un trabajador infa- 
tigable y trabajador de todas las horas del día y de la noche. Acaso desconoce 
lo que el general Cruz, delegado chileno ánte el gobierno protectoral del 
Perú, escribía a O'Higgins al poco tiempo de su arribo a Lima, refiriéndose 
a San Martín: “Lo pasa en la Magdalena, dice Cruz. Allí va con el des- 
pacho cada día un ministro. El despacho horroriza y de todo toma conoci- 
miento tan exacto que lo hace demasiado largo”. 

Acaso ignora que el general O'Higgins, ya fallecido San Martín, se inte- 
resó, estando en Lima, en la erección de su estatua y que con tal motivo el 
28 de Julio de 1850 entre otras cosas le decía esto a los peruanos: “Los mé- 
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ritos de Bolívar fueron grandes respecto al Perú; pero los de San Martín 
fueron colosales”. 

- Estamos, pues, en presencia de la misma tesis que nos cupo el honor 
de sustentar en Lima y que motivó el discurso del señor Edwards al cual con- 
testamos, es decir, que en San Martín existe, al parangonarlo con otros li- 
bertadores australes del continente, una soberanía épica e inspiradora que 
no se discute. A esta soberanía no llegó O'Higgins como no llegaron tampoco 
Las Heras, Arenales, Miller, o Alvarado. Por eso San Martín es el astro y los 
personajes mencionados los satélites del astro, 


Jose P. OTERO. 


Buenos Aires, Octubre 12 de 1933. 


